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«“¡ALÉGRATE, MARIA!”: 
BAJO TU AMPARO NOS VOLVEMOS A ENCONTRAR»

INICIO DEL MES DE MARÍA

Éste tiempo que hemos vivido durante el último año ha traído expe-
riencias, aprendizajes, y desafíos nuevos a nuestras vidas. La pandemia 
del Covid-19 nos obligó a un aislamiento que nos alejó de nuestros se-
res queridos y actividades cotidianas. También conocimos situaciones 
de dolor y abandono que no habíamos experimentado como país en 
mucho tiempo. Según ha ido avanzando el año, se han ido bajando al-
gunas restricciones y, si bien debemos mantener los cuidados, estamos 
poco a poco retomando nuestras actividades más habituales, entre ellas 
las acciones pastorales. 

El Mes de María es una de las expresiones pastorales y devocionales 
con más raigambre en nuestra Iglesia. EL año pasado, en plena pan-
demia, no pudimos reunirnos normalmente, pero esperamos este año 
volvernos a encontrarnos en la oración comunitaria...

El Papa Francisco en la Carta al Pueblo de Dios que peregrina en Chile 
nos recuerda, la “piedad popular refleja una sed de Dios que solamente 
los pobres y sencillos pueden conocer” y, en este sentido, el vínculo que 
existe en nuestro país con la Virgen María, madre nuestra y Madre de la 
Iglesia, es algo que nace y se hace vivo especialmente entre los pobres 
y sencillos. 

Para este año el lema será: «“¡Alégrate, María!”. Bajo tu amparo nos 
volvemos a encontrar». Es una invitación a reencontrarnos, junto a Ma-
ría en nuestras parroquias, capillas y comunidades, para profundizar y 
reflexionar cada semana diversos aspectos de nuestro camino de fe, 
personal y comunitario, de la mano de la Virgen.

Comenzaremos con la alegría de reconocer al Señor Jesús con no-
sotros; para luego, junto con María, caminar por las sendas de la sino-
dalidad, el encuentro y la escucha, llamado que la Iglesia nos está ha-
ciendo actualmente. Queremos que nuestros encuentros sean también 
un tiempo para discernir los llamados del Señor, atentos a las diversas 
situaciones que ocurren hoy en nuestro país: pobreza, migraciones, fa-
milias, la soledad juvenil, los adultos mayores, cambios políticos, entre 
otras. De esta manera, citando de nuevo al Papa Francisco, queremos 
hacer realidad aquello de que “la piedad popular es aprender a entablar 
un nuevo tipo de relación, de escucha y de espiritualidad” (Carta del 
Papa Francisco al Pueblo de Dios que peregrina en Chile 2018).

El “Mes de María” es una gran oportunidad para reconocer una vez 
más la presencia entre nosotros de nuestra Madre, que nos acompaña 
en los desafíos de nuestra historia y en nuestras experiencias comuni-
tarias. Que la esperanza que nos viene del Señor, que se asoma hacia el 
final del mes con la llegada del Adviento, anime nuestro amor y nuestra 
fe de cada día.

+ Sergio Pérez de Arce Arriagada, ss.cc.
Obispo de Chillán

Secretario General Conferencia Episcopal de Chile

PUEBLO DE DIOS, CAMINO DE ESPERANZA
Padre de Misericordia,

que con entrañas maternas,
nos asistes y sostienes,

y has sellado una alianza con 
nosotros.

Somos tu pueblo que peregrina en 
Chile,

herido por nuestras incoherencias y 
fragilidades.

Ayúdanos a volver la mirada a Jesús 
Resucitado,

y reconociendo el daño y el dolor 
causado,

podamos avanzar contigo por caminos

de verdad, justicia, perdón y 
reparación.

Envíanos tu Espíritu para crecer en 
relaciones más sanas, 

generar ambientes acogedores, 
inclusivos, y respetuosos,
y llegar a ser una Iglesia más 

fraterna, sinodal,
profética y esperanzadora.

Virgen del Carmen, Madre de Chile,
acompáñanos en este camino de 

discernimiento, 
renovación y conversión. 

Por Jesucristo tu Hijo Nuestro Señor.
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HOMENAJE A FALLECIDOS POR EL COVID

Un sentido homenaje a las personas 
fallecidas en la pandemia tributó 
la Municipalidad de Punta Arenas 
en el Cementerio Sara Braun. Así 

la “llama de la Esperanza”, vino a dar una 
luz, un homenaje, a todas aquellas personas 
que durante la pandemia partieron en 
soledad, ya sea por el coronavirus o por otras 
causas. Esta llama estuvo encendida hasta el 
1 de noviembre. En Magallanes, fallecieron 
499 personas, y en este homenaje también 
se resaltó el rol de los equipos de salud que 
trabajaron en la contingencia sanitaria.
El Padre Obispo, durante el acto, realizó 
una reflexión y una oración  (Fotografías: 
Gerardo López Masle/LPA).

«Al atardecer» (Mc 4,35-41)
Aquel día al atardecer Jesús les dijo: “Pasemos 
a la otra orilla”.  Ellos despidieron a la gente 
y lo recogieron en la barca tal como estaba; 
otras barcas lo acompañaban.  Se levantó un 
viento huracanado, las olas rompían contra 
la barca que estaba a punto de anegarse.  
Él dormía en la popa sobre un cojín.  Lo 
despertaron y le dijeron: “Maestro, ¿no te 
importa que naufraguemos?”  Se levantó, 
increpó al viento y ordenó al lago: “¡Calla, 
enmudece!” El viento cesó y sobrevino una 
gran calma.  Y les dijo: “¿Por qué sois tan 
cobardes? ¿Aún no tenéis fe?”  Llenos de 
miedo se decían unos a otros: “¿Quién es éste, 
que hasta el viento y el lago le obedecen?”. 

“Al atardecer”... Así comienza el Evangelio 
que hemos escuchado. Desde hace algunos 
años parece que todo se ha oscurecido. 
Densas tinieblas han cubierto nuestras plazas, 
calles y ciudades; se fueron adueñando de 
nuestras vidas llenando todo de un silencio 
que ensordece y un vacío desolador que 
paraliza todo a su paso: se palpita en el 
aire, se siente en los gestos, lo dicen las 
miradas. Nos encontramos asustados y 
perdidos. Al igual que a los discípulos del 
Evangelio, nos sorprendió una tormenta 
inesperada y furiosa. Nos dimos cuenta de 
que estábamos en la misma barca, todos 
frágiles y desorientados; pero, al mismo 
tiempo, importantes y necesarios, todos 
llamados a remar juntos, todos necesitados 

de confortarnos mutuamente. En esta barca, 
estamos todos. 
Es fácil identificarnos con esta historia, lo 
difícil es entender la actitud de Jesús. Después 
de que lo despertaran y que calmara el viento 
y las aguas, se dirigió a los discípulos con un 
tono de reproche: «¿Por qué tienen miedo? 
¿Aún no tienen fe?» (v. 40).
«¿Por qué tienen miedo? ¿Aún no tienen fe?». 
Señor, esta tarde tu Palabra nos interpela, se 
dirige a todos. En nuestro mundo, que Tú 
amas más que nosotros, hemos avanzado 
rápidamente, sintiéndonos fuertes y capaces 
de todo. Codiciosos de ganancias, nos hemos 
dejado absorber por lo material y trastornar 
por la prisa. No nos hemos detenido ante los 
que necesitan y se encuentran al borde de 
nuestro camino.
«¿Por qué tienen miedo? ¿Aún no tienen 
fe?». Señor, nos diriges una llamada, una 
llamada a la fe. Que no es tanto creer que 
Tú existes, sino ir hacia ti y confiar en ti. 
Nos llamas a tomar este tiempo de prueba 
como un momento de elección. No es el 
momento de tu juicio, sino de nuestro juicio: 
el tiempo para elegir entre lo que cuenta 
verdaderamente y lo que pasa, para separar 
lo que es necesario de lo que no lo es. Es el 
tiempo de restablecer el rumbo de la vida 
hacia ti, Señor, y hacia los demás. Es la vida 
del Espíritu capaz de rescatar, valorar y 
mostrar cómo nuestras vidas están tejidas y 
sostenidas por personas comunes: médicos, 
enfermeros y enfermeras, encargados de 
reponer los productos en los supermercados, 
limpiadoras, cuidadoras, transportistas, 
fuerzas de seguridad, trabajadores de 
servicios básicos, sepultureros, voluntarios, 
sacerdotes, religiosas y tantos pero tantos 
otros que comprendieron que nadie se salva 
solo. 
El Señor nos interpela y, en medio de nuestra 
tormenta, nos invita a despertar y a activar esa 
solidaridad y esperanza capaz de dar solidez, 
contención y sentido a estas horas donde todo 
parece naufragar. 
En medio del aislamiento donde estuvimos 
sufriendo por la falta de los afectos y de los 
encuentros, experimentando la carencia de 
tantas cosas, escuchemos una vez más el 
anuncio que nos salva: El Señor nos salva por 

medio de su Cruz.
«¿Por qué tienen miedo? ¿Aún no tienen fe?». 
Queridos hermanos y hermanas: Desde este 
lugar, que es el testimonio silencioso de la fe 
de tantos que nos han presidido, esta tarde me 
gustaría confiarlos a todos al Señor, a través de 
la intercesión de la Virgen, salud de su pueblo, 
estrella del mar tempestuoso.  

OREMOS: Señor, bendice a todos aquellos 
hermanos y hermanas que descansan en este 
lugar, de modo especial por aquellos que han 
fallecido por efecto de la pandemia del COVID 
19 y no tuvieron la sepultura que cada uno y 
su familia merecía.

Que este signo que bendecimos en tu nombre, 
nos recuerde siempre, este tiempo que nos 
ha correspondido vivir, para que se grabe en 
nuestros corazones, lo que hemos aprehendido 
en medio de la pandemia: ¡ninguno se salva 
solo! 
Da salud a nuestros cuerpos y consuela nuestros 
corazones. Nos pides que no sintamos temor. 
Pero nuestra fe es débil y tenemos miedo. Más 
tú, Señor, no nos abandones a merced de la 
tormenta. Repite para nosotros las palabras que 
tu Evangelio: “No tengan miedo” (Mt 28,5). Y 
nosotros, junto con San Pedro, “descargamos 
en ti todo nuestro agobio, porque Tú nos 
cuidas y nos amas.” (cf. 1 P 5,7).
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El domingo 31 de octubre se llevó a cabo la celebración de la Eucaristía juvenil en la parroquia de San Miguel 
Arcángel, actividad organizada por el equipo de asesores de la pastoral juvenil diocesano. En esta oportunidad 
se contó con la participación de variados grupos, movimientos y experiencias de nuestra pastoral, entre ellos: 
MJS Don Bosco, MJS San José, Liceo María Auxiliadora de Punta Arenas, Instituto Sagrada Familia, JMV, 
Pastoral juvenil Catedral, Pastoral juvenil San Miguel, Pastoral juvenil Cristo Obrero, Pastoral Escuela La 
Milagrosa. Durante la eucaristía, los jóvenes presentaron dos ofrendas simbólicas: por una parte, llevan al altar 
un corazón entrelazado con manos que simboliza el amor de los jóvenes y adultos en su servicio y por otra, 
presentan el logo de la pastoral como señal de unidad y hermandad entre las parroquias y colegios presente 
en nuestra Diócesis. 

En la celebración eucarística dominical del 31 de octubre, se hizo entrega 
del reconocimiento que hace la comunidad por la participación en la gran 
labor de ayudar y servicio por los hermanos. En esta oportunidad fueron 
galardonadas nuestras hermanas: Rosita Vera y Roxana Alvarado. A cada 
una de ellas se le entregó un galvano, con el que la comunidad reconoce 
su entrega desinteresada por el bien de los demás. Agradecemos a Dios 
por el testimonio de vida de Rosita y Roxana y le pedimos que las siga 
bendiciendo con todos sus dones. 

El salesiano padre Pedro García Castelblanco 
falleció durante la noche del miércoles 27 
de octubre, a los 93 años de edad. De ellos, 
dedica 75 años a la profesión religiosa y 67 
al sacerdocio. Reconocido por su abnegado 
servicio en la Nunciatura Apostólica de la 
Santa Sede en Chile por un periodo de 40 
años. Nació en Santiago de Chile el 21 de 
junio de 1928. Hizo su primera profesión 

religiosa el 6 de mayo de 1946 y fue ordenado 
sacerdote el 1 de julio de 1954, en Turín, Italia. Sus funerales se 
realizaron el viernes 29 de octubre en el Santuario María Auxiliadora de 
Santiago centro (Gratitud Nacional). Sus servicios pastorales a lo largo 
de su vida se desarrollaron diferentes lugares, entre los cuales destaca 
como director del Liceo Salesiano San José de Punta Arenas, formador 
en el Estudiantado teológico de lo Cañas en Santiago y encargado del 
Santuario de la Divina Misericordia en las Condes.

El domingo 24 de octubre se presentó a la comunidad a 6 jóvenes de la catequesis de  confirmación y a 6 adultos que se preparan para recibir los 
sacramentos de iniciación cristiana. Como comunidad oramos para que el Señor los siga iluminando en este camino que han tomado para conocerlo, 
amarlo y seguirlo y prestar su servicio a los hermanos.
En la celebración Eucarística del domingo 31, en la comunidad parroquial de Fátima y en la comunidad de San José el carpintero, se realizaron las 
renovaciones de las promesas matrimoniales, renovación de promesas matrimoniales al finalizar octubre, en el contexto del mes de la familia, tiempo 
en el que, durante las celebraciones dominicales, se llevaron a cabo diferentes signos en cada comunidad.

El domingo 17 en la comunidad Nuestra Señora del Carmen de Rio Seco, 
se llevó a cabo una jornada de limpieza de la capilla. La actividad se 
realizó con la colaboración entusiasta de los miembros del Museo de 
Historia Natural de Río Seco, vecinos y feligreses. No han sido tiempos 
fáciles desde el incendio intencional sufrido, sin embargo, actividades 
como esta nos inyectan de esperanzas, y reafirman la importancia de la 
vida en comunidad (Geillian Delgado).

Al finalizar el mes de la Familia, siete matrimonios quisieron revivir 
el momento en que libre y voluntariamente se dieron y aceptaron 
mutuamente frente a Dios, para llevar adelante su proyecto de vida 
matrimonial (Angélica Meza).

MISA JUVENIL EN LA PARROQUIA SAN MIGUEL ÁRCANGEL

ENTREGA DE RECONOCIMIENTO COMO 
DISCIPULOS MISIONEROS EN LA SEDE 

PARROQUIAL DE NEUSTRA SEÑORA DE FÁTIMA

HA PARTIDO A LA CASA DEL PADRE EL 
SACERDOTE SALESIANO PEDRO ELIAS GARCÍA 

CASTELBLANCO

RENOVACIÓN DE PROMESAS MATRIMONIALES 
EN COMUNIDAD DIOS PADRE

JORNADA DE LIMPIEZA EN LA CAPILLA NUESTRA 
SEÑORA DEL CARMEN DE RÍO SECO. ESPERANZA, 

SERVICIO Y VIDA EN COMUNIDAD. 

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA DE FÁTIMA
RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS MATRIMONIALES EN LA COMUNIDAD  DE FÁTIMA Y SAN JOSÉ EL 
CARPINTERO Y PRESENTACIÓN DE LOS JÓVENES DE LA CATEQUESIS DE CONFIRMACIÓN Y DE LA 

CATEQUESIS DE ADULTOS EN LA SEDE PARROQUIAL

Con motivo de la Fiesta de Todos los Santos, el Oratorio de la parroquia San 
Miguel celebró junto a los niños y sus monitores, esta tradicional fiesta en el 
centro parroquial con diversas actividades recreativas, además de participar en 
la misa de la comunidad entregando dulces y mensajes a quienes participaron de 
la eucaristía.

FIESTA DE TODOS LOS SANTOS PARROQUIA SAN MIGUEL 
ARCÁNGEL

El 1° de noviembre se celebró la Eucaristía de la Solemnidad de Todos los Santos en la capilla San Pedro de Puerto Toro, ubicado en la costa oriental de la Isla Navarino. En un ambiente de alegría la comunidad agradeció por la 
oportunidad de celebrar esta fiesta y de recordar a los seres queridos que ya han partido a los brazos del Señor. El párroco de Nuestra Señora del Carmen de Puerto Williams de quien depende esta comunidad, testimonia la acogida 
de los hermanos pescadores, presididos por don Pedro Oyarzún y del matrimonio formado por José Catrín y María Celinda Calbuyahue. A la celebración se unieron las familias de Carabineros de Chile y el Alcamar de la Armada 
de Chile. 

CELEBRACIÓN DÍA DE TODOS LOS SANTOS EN PUERTO TORO
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DIOS 
HABLA 
CADA DÍA 
Lunes 08: Sab 1,1-7; Sal 138,1-10; Lc 17,1-6

Martes 09: Sab 2,23 – 3,9; Sal 33,2-3.16-19; Lc 17,7-10 
(F. Dedicación de la Basílica de San Juan de Letrán) 

Miércoles 10: Sab 6,1-11; Sal 81,3-4.6-7; Lc 17,11-19

Jueves 11: Sab 7,22 – 8,1; Sal 118,89-91.130.135.175; 
Lc 17,20-25

Viernes 12: Sab 13,1-9; Sal 18,2-5; Lc 17,26-37

Sábado 13: Sab 18,14-16;19,6-9; Sal 104,2-3.36-37.42-
43; Lc 18,1-8

«ESTA POBRE VIUDA HA DADO MÁS QUE LOS OTROS... DIO 
TODO LO QUE TENÍA PARA VIVIR»

DOMINGO XXXII DEL TIEMPO ORDINARIO

¿Hasta qué punto nos atrevemos noso-
tros, cristianos, a vivir en las manos de 
Dios? Como cristianos, ¿no debería ser 
esa nuestra marca registrada. Se supo-
ne que amamos tanto a Dios que confia-
mos en él completa y absolutamente, sin 
condiciones, sin miedo ni vacilación. Ése 
fue el estilo de vida de Jesús, quien vivió 
totalmente en las manos de su Padre. In-
cluso en su muerte humillante en la cruz 
pudo exclamar: “Padre, en tus manos en-
comiendo mi espíritu”. 
En tiempo de hambruna, una viuda paga-
na da sus últimas provisiones al profeta 
Elías porque éste se lo pide en nombre de 
Dios. Ambos, el profeta y la viuda, confían 
que Dios proveerá (PRIMERA LECTURA). 
Cristo ofreció a Dios no dones artificia-

les, hechos por mano humana, sino que 
se dio a sí mismo sin medida. Por esto su 
sacrificio, ofrecido de una vez para siem-
pre, tuvo suficiente poder para salvarnos 
(SEGUNDA LECTURA). Mientras otros 
daban lo que les sobraba, la pobre viuda 
dio todo cuanto tenía para sobrevivir. Fue 
más generosa que nadie (EVANGELIO).

PRIMERA LECTURA: 1 Reyes 17,8-16
La palabra de Señor llegó al profeta Elías 
en estos términos: «Ve a Sarepta, que 
pertenece a Sidón, y establécete allí; ahí 
Yo he ordenado a una viuda que te provea 
de alimento». Él partió y se fue a Sarepta. 
Al llegar a la entrada de la ciudad, vio a 
una viuda que estaba juntando leña. La 
llamó y le dijo: «Por favor, tráeme en un 
jarro un poco de agua para beber». Mien-
tras ella lo iba a buscar, la llamó y le dijo: 
«Tráeme también en la mano un pedazo 
de pan». Pero ella respondió: «¡Por la 
vida del Señor, tu Dios! No tengo pan co-
cido, sino sólo un puñado de harina en 
el tarro y un poco de aceite en el frasco. 
Apenas recoja un manojo de leña, entraré 
a preparar un pan para mí y para mi hijo; 
lo comeremos, y luego moriremos». Elías 
le dijo: «No temas. Ve a hacer lo que has 
dicho, pero antes prepárame con eso una 
pequeña galleta y tráemela; para ti y para 
tu hijo lo harás después. Porque así habla 
el Señor, el Dios de Israel: El tarro de ha-
rina no se agotará ni el frasco de aceite se 
vaciará, hasta el día en que el Señor haga 
llover sobre la superficie del suelo». Ella 
se fue e hizo lo que le había dicho Elías, 

y comieron ella, él y su hijo, durante un 
tiempo. El tarro de harina no se agotó ni 
se vació el frasco de aceite, conforme a la 
palabra que había pronunciado el Señor 
por medio de Elías.

PALABRA DE DIOS 

SALMO RESPONSORIAL: 145,6-10

R.  ¡ALABA AL SEÑOR, ALMA MÍA!

El Señor mantiene su fidelidad para siem-
pre, hace justicia a los oprimidos y da 
pan a los hambrientos. El Señor libera a 
los cautivos. R.

El Señor abre los ojos de los ciegos y 
endereza a los que están encorvados. El 
Señor ama a los justos y protege a los 
extranjeros. R.

Sustenta al huérfano y a la viuda y entor-
pece el camino de los malvados. El Señor 
reina eternamente, reina tu Dios, Sión, a 
lo largo de las generaciones. R.

SEGUNDA LECTURA: Hebreos 9,24-28
Cristo, en efecto, no entró en un Santua-
rio erigido por manos humanas -simple 
figura del auténtico Santuario- sino en el 
cielo, para presentarse delante de Dios en 
favor nuestro. Y no entró para ofrecerse 
a sí mismo muchas veces, como lo hace 
el Sumo Sacerdote que penetra cada año 
en el Santuario con una sangre que no 
es la suya. Porque en ese caso, hubiera 
tenido que padecer muchas veces desde 

la creación del mundo. En cambio, ahora 
Él se ha manifestado una sola vez, en la 
consumación de los tiempos, para abolir 
el pecado por medio de su Sacrificio. Y 
así como el destino de los hombres es 
morir una sola vez, después de lo cual 
viene el Juicio, así también Cristo, des-
pués de haberse ofrecido una sola vez 
para quitar los pecados de la multitud, 
aparecerá por segunda vez, ya no en rela-
ción con el pecado, sino para salvar a los 
que lo esperan.

PALABRA DE DIOS

EVANGELIO: Marcos 12,38-44
Jesús enseñaba a la multitud: «Cuídense 
de los escribas, a quienes les gusta pa-
searse con largas vestiduras, ser saluda-
dos en las plazas y ocupar los primeros 
asientos en las sinagogas y los banque-
tes; que devoran los bienes de las viudas 
y fingen hacer largas oraciones. Estos 
serán juzgados con más severidad». Je-
sús se sentó frente a la sala del tesoro 
del Templo y miraba cómo la gente depo-
sitaba su limosna. Muchos ricos daban 
en abundancia. Llegó una viuda de con-
dición humilde y colocó dos pequeñas 
monedas de cobre. Entonces Él llamó a 
sus discípulos y les dijo: «Les aseguro 
que esta pobre viuda ha puesto más que 
cualquiera de los otros, porque todos han 
dado de lo que les sobraba, pero ella, de 
su indigencia, dio todo lo que poseía, 
todo lo que tenía para vivir».

PALABRA DEL SEÑOR


